
La Ética 

Capítulo 1 . Ética 
La ética (del lat. ethĭcus, y este del {{abreviatura|gr.|griego}ēthikós; la forma f., del lat. tardío ethĭca, 
y este del {{abreviatura|gr.|griego}ēthikḗ1) o filosofía moral es la rama de la filosofía que estudia lo 
correcto o equivocado del comportamiento humano,2 la moral, la virtud, el deber, la felicidad y el 
buen vivir.3 Además, tiene como centro de atención las acciones humanas y aquellos aspectos de las 
mismas que se relacionan con el bien, la virtud, el deber, la felicidad y la vida realizada. El estudio de 
la ética se remonta a los orígenes mismos de la filosofía en la Antigua Grecia, y su desarrollo histórico 
ha sido amplio y variado. 

La ética estudia qué es un acto moral, cómo se justifica racionalmente un sistema moral, y cómo se 
ha de aplicar posteriormente a nivel individual y a nivel social. En la vida cotidiana constituye una 
reflexión sobre el hecho moral, es decir busca las razones que justifican la adopción de un sistema 
moral u otro. 

Una doctrina ética elabora y verifica afirmaciones o juicios determinados. Una sentencia ética, juicio 
moral o declaración normativa es una afirmación que contendrá términos tales como «bueno», 
«malo», «correcto», «incorrecto», «obligatorio», «permitido», etc., referidos a una acción, a una 
decisión o incluso contendrá a las intenciones de quien actúa o decide algo. Cuando se emplean 
sentencias éticas se está valorando moralmente a personas, situaciones, o acciones. Se establecen 
juicios morales cuando, por ejemplo, se dice: «ese hombre es malo», «no se debe matar», etc. En 
estas declaraciones aparecen los términos «malo», «no se debe», etc., que implican valoraciones de 
tipo moral. 

Introducción 

A lo largo de la historia ha habido diversas maneras de entender la ética y distintas propuestas 
morales orientadoras de la vida humana. Es posible decir que la ética es la parte de la filosofía 
práctica que se ocupa del hecho moral y de los problemas filosóficos que nacen de la conducta 
humana. La ética se dedica al estudio de los actos humanos, pero aquellos que se realizan por la 
voluntad y libertad absoluta, de la persona. Todo acto humano que no se realice por medio de la 
voluntad de la persona y que esté ausente de libertad, no forma parte del campo de estudio de la 
ética. La ética, por tanto, no inventa la vida moral, sino que reflexiona sobre ella. Desde la 
perspectiva del discurso moral existe la presunción, además, de que el ser humano es en cierto modo 
libre. Esta consideración deja abierto el campo de posibilidades de actuación de los seres humanos. 
En el ejercicio de esa libertad se producen conflictos que constituyen la clave de la vida moral y sobre 
los que la ética, como reflexión teórica, trata de dar luz, para encauzar adecuadamente la praxis, la 
acción humana. 

Significado y objeto 

La palabra ética proviene del latín ethĭcus, y este del griego antiguo ἠθικός transliterado como 
ēthikós. Según algunos autores, es correcto diferenciar êthos, que significa «carácter», de ethos, que 
significa «costumbre», pues «ética» se sigue de aquel sentido y no es éste.4 

 

Según una corriente «clásica», la ética tiene como objeto los actos que el ser humano realiza de 
modo consciente y libre (es decir, aquellos actos sobre los que ejerce de algún modo un control 



racional). No se limita solo a ver cómo se realizan esos actos, sino que busca emitir un juicio sobre 
estos, que permite determinar si un acto ha sido éticamente bueno o malo. 

Fernando Savater, en el primer capítulo de su libro Ética para Amador («De qué va la ética»), define 
la ética como «el arte de vivir, el saber vivir, por lo tanto el arte de discernir lo que nos conviene (lo 
bueno) y lo que no nos conviene (lo malo)». 

Ello implica establecer una distinción entre lo que sea bueno y lo que sea malo desde el punto de 
vista ético, y si el bien y el mal éticos coinciden o no con lo que serían el bien y el mal en sí. 

Límites con disciplinas adyacentes 

La ética se relaciona con la antropología, el derecho, con la Ley, y con ciencias empíricas que estudian 
el comportamiento humano, como la sociología y la psicología. 

Un autor define ética del siguiente modo: «Ética (del griego ethika, de ethos, «comportamiento», 
«costumbre»), principios o pautas de la conducta humana, a menudo y de forma impropia llamada 
moral (del latín mores, «costumbre»)».5 

La palabra ética proviene del griego êthikos («carácter»). Se trata del estudio de la moral y del 
accionar humano para promover los comportamientos deseables. Una sentencia ética supone la 
elaboración de un juicio moral y una norma que señala cómo deberían actuar los integrantes de una 
sociedad. Por profesión se entiende una ocupación que se desarrolla con el fin de colaborar con el 
bienestar de una sociedad. Para realizar dicha labor es necesario que el profesional (persona que 
ejerce la misma) actúe con responsabilidad, siguiendo los requisitos que la ley vigente plantee para el 
desarrollo de esa actividad. 

La ética profesional pretende regular las actividades que se realizan en el marco de una profesión. En 
este sentido, se trata de una disciplina que está incluida dentro de la ética aplicada ya que hace 
referencia a una parte específica de la realidad. 

Cabe destacar que la ética, a nivel general, no es coactiva (no impone sanciones legales o 
normativas). Sin embargo, la ética profesional puede estar, en cierta forma, en los códigos 
deontológicos que regulan una actividad profesional. La deontología forma parte de lo que se conoce 
como ética normativa y presenta una serie de principios y reglas de cumplimiento obligatorio. 

 


